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La mañana del miércoles amaneció luminosa y soleada, y Royce, Zachary y Morgana lograron partir de la casa de Hanover Square de acuerdo a lo planeado. Saliendo de la casa menos de una hora después del amanecer, Royce exhaló un vago suspiro de alivio, ansioso por dejar atrás tanto a Londres como al tuerto, pero las palabras de Ben de la noche anterior todavía le rondaban en la cabeza.

Concentrado en parte en los caballos que conducía, Royce reproducía una y otra vez la conversación de la pasada noche con Jacko y Ben, deseando poder descartar totalmente lo que se había dicho. Repasando las palabras de los muchachos, reconoció que le habían dicho muy poco; ¡sospechaban muchas cosas, pero no tenían prueba de nada! Y si bien quería simplemente deshacerse de sus sospechas, el instinto le decía que Jacko y Ben habían dado con la verdad. De ese modo explicarían algunas cosas sobre el tuerto, admitió Royce con renuencia, mientras el coche dejaba atrás el manto gris de Londres y el paso largo de los caballos empezaba a reducir velozmente la distancia hasta Tunbridge Wells; como por ejemplo, cómo hacía aquel para enterarse cuáles de los diversos miembros de la aristocracia precisaban de sus servicios... ¡Era uno de ellos!

Concentrado gravemente en las desagradables implicancias de lo que había sabido la noche anterior por los hermanos de Morgana, Royce mantenía un gesto hosco, sin advertir el paisaje ni la presencia de los otros dos pasajeros del coche. Fue una exclamación de placer de Morgana lo que lo apartó de sus negros pensamientos e hizo que la mirara.

Vestida a la última moda con una pelliza color rosa con una trenza color cereza en el cuello y los puños y un sombrero de paja de ala ancha con cintas del mismo color que la trenza, esa mañana Morgana se veía particularmente atractiva. Entre los pliegues de los bajos de la pelliza, asomaba el vestido de muselina verde manzana que llevaba debajo, y las cintas rojo cereza del sombrero estaban anudadas en un moño atrevido debajo de una oreja. Pero no eran solamente las ropas elegantes las que la hacían tan atractiva esa mañana: era la boca curvada en una sonrisa encantadora y los ojos grises brillantes de entusiasmo.

Observando la expresión de deleite relajada en la cara hermosa, el puro júbilo infinito que le producían los vallecitos arbolados y abiertos, las praderas de pastos ondulantes, a medida que pasaban al trote vivo de los caballos, Royce sintió que algo se le apretaba en el pecho. Si solamente, pensó con fiereza, pudiera lograr que esté siempre así: ¡entusiasmada, feliz, y sin una sola preocupación en el mundo! Si tan sólo ella no tuviera que temer al tuerto, ¡y si tan sólo ella no fuera una ramera avariciosa! 

Frunció el entrecejo al notar la dirección ingrata de sus pensamientos, pero no queriendo hacerle perder la evidente alegría, Royce se negó a rumiar sobre todos los aspectos negativos de su relación. Por el momento Morgana estaba a salvo y feliz, y eso le producía una rara satisfacción.

Una sonrisa entre tierna y divertida se instaló en la comisura de sus labios cuando los ojos de Morgana se dilataron y Una sonrisa maravillada le iluminó el rostro animado, al divisar un ciervo que atravesaba corriendo el camino. Volviéndose hacia él, preguntó con entusiasmo: -¿No era absolutamente hermoso?

Los ojos de Royce se posaron sobre el rostro de la joven, los ojos brillantes y las mejillas ruborizadas, y este dijo con una nota extraña en la voz: -Sí. Prácticamente lo más hermoso que he visto en mi vida.

Morgana lo miró dubitativa, el rostro enmarcado por el sombrero de paja y su enorme moño rojo. Lo miró interrogante, Sintiendo que el corazón le latía errático eh el pecho al notar la expresión de los ojos de tigre de Royce. Por un largo momento, se miraron fijamente a los ojos, hasta que Zachary quebró el pequeño silencio, preguntando con sequedad: -Estamos hablando del ciervo, ¿no es así?

Apartando la mirada y enfocándola ciegamente en los caballos, Royce respondió automáticamente: -Por supuesto. ¿A qué otra cosa podría referirme?

Al ver que los dos rostros se cerraban al instante, Zachary rió y murmuró: -¡Por supuesto! No podría haber sido ninguna otra cosa.

El viaje a Tunbridge Wells fue plácido. Como era temprano, una vez que se alejaron unas millas de Londres, tenían el camino casi para ellos solos, y los demás viajeros que encontraban ocasionalmente eran alguna diligencia o un carro de granja cargado con mercaderías rumbo al mercado. Fue un viaje pausado. Se detuvieron alrededor de las diez en una posada que George les había recomendado para hacer descansar y abrevar a los caballos, así como para estirar las piernas. Habían desayunado escasamente horas atrás, de modo que también pidieron una sabrosa comida antes de continuar el viaje.

Como Morgana jamás había estado lejos del cielo cargado de humo de la industriosa Londres, nunca había conocido otra cosa que el ruido constante, el hedor, la multitud de gentes, las sombras oprimentes de los edificios apretados, el campo abierto era para ella un lugar de maravilla. Nunca había visto ciervos salvajes, ni conejos escurriéndose por el borde del camino y, francamente, tampoco había advertido el intenso azul del cielo, ya que el cielo de Londres con frecuencia estaba opacado por el humo y la niebla que, a menudo, cubría la ciudad. Cada brillante grupo de flores, cada bosquecillo de sauces verdes, le parecía un oasis encantado, y no podía evitar las exclamaciones de contento. Para alguien criado en un lugar lleno de alimañas y hollín, para alguien acostumbrado a los callejones angostos y serpenteantes, atestados de mugre, casi literalmente enterrado entre los edificios oscuros y destartalados que se apuntalaban unos contra otros, el simple hecho de lo abierto que era el paisaje, le resultaba una experiencia grandiosa.

El coche ascendió por una loma y el ver el paisaje que se perdía en suaves ondulaciones de pequeños valles salpicados de árboles, con cabañas, granjas y huertos aquí y allá, Morgana no pudo evitar exclamar arrobada: -¡Oh! ¡Es tan hermoso! Nunca soñé que pudiera ser tan hermoso. -Un zorro rojo inesperadamente atravesó el camino de un salto, frente al coche, y suspiró feliz.- ¡Un zorro! Oh, ¿lo viste?

Royce y Zachary la miraron con curiosidad. Para ellos era común la soledad de la vegetación verde y enmarañada de su tierra natal, Louisiana, así como la multitud de animales que vagaba por las lujuriantes tierras no cultivadas, y encontrándose igualmente cómodos en las praderas y colinas, algo más pobladas y menos boscosas de Inglaterra, ninguno de ellos había pensado siquiera en que Morgana jamás en su vida había salido de las calles y los callejones atestados de Londres, que siempre había vívido en un mundo estrecho y mísero, rodeada por edificios de madera podrida y piedras ruinosas. La total fascinación que demostraba por los espacios abiertos y los animales que los habitaban parecía ser excesiva, y un poco aburrido por la ingenuidad de Morgana, Zachary bostezo y murmuró: -No es nada más que un maldito zorro, Morgana. ¡Nada del otro mundo!

La expresión de Morgana se borró y Royce sintió un fuerte deseo de darle un coscorrón a Zachary. Presuroso intentaba encontrar alguna forma de devolverle su alegría, cuando ella dijo con inocencia: -Pero tú no entiendes, Zachary. Nunca antes había visto un zorro de verdad..., ni un conejo... ni un ciervo, ni siquiera una pradera, de manera que para mí, es todo muy emocionante. --Le sonrió con picardía y agregó:- ¡Tienes que recordar que esta es la tercera vez que viajo en un vehículo en toda mi vida! 

Y las otras dos veces fueron el día que robé los bolsillos de Royce y, después, cuando me llevó a la modista. Para mí, todo es nuevo y excitante, ¡hasta nada más que un maldito zorro!

Royce se sobresaltó y la enormidad de las cosas simples que le habían sido negadas a Morgana le cayó como un golpe. Desasosegado, Zachary se deshizo en disculpas. -¡Santo Cielo, Morgana! ¡No se me ocurrió! ¡Por favor, perdóname! Por supuesto que lo encuentras emocionante, ¡como debería ser! Soy un insensible por no haberme dado cuenta.

Tratando desesperadamente de reivindicarse, Zachary divisó tres ciervos que pacían tranquilos en un prado herboso. -¡Mira! -dijo animado-. ¿Ves esos ciervos por allá?

Y aunque sabía que estaba actuando como un tonto, Royce intervino ansioso, diciendo: -Y junto al cerco más allá, ¡hay un conejo! ¿Lo ves?

La sociedad educada de Londres hubiera quedado boquiabierta ante el brioso entusiasmo que dos de sus miembros desplegaban súbitamente por divisar y señalar placeres bucólicos tales como una liebre comiendo en un trebolar, un ternero recién nacido luchando por ponerse de pie, un puercoespín paseando parsimonioso en medio del camino. Las millas volaban mientras Royce y Zachary se deshacían para atraer la atención encantada de Morgana sobre las glorias del campo inglés; no dejaron pasar un conejo, un ciervo ni una florecilla silvestre sin algún comentario. Para la hora que el cabriolé pasó junto a la vivienda del portero y los caballos viraron hacia Lime Tree Cottage, ¡Morgana sabía más sobre la flora y fauna de Inglaterra de lo que jamás hubiera creído posible!

Con un brillo intenso en los ojos grises, un rubor animado en las mejillas y una sonrisa hechicera en los labios, exclamó feliz:

-¡Ha sido tan emocionante! Creí que me aburriría enormemente, pero el tiempo pasó tan rápido que no puedo creer que ya estemos aquí!

Sonriéndole cálidamente, olvidadas momentáneamente las dificultades que había entre ellos, Royce dijo con ligereza: -¿Puedo suponer que fue nuestra compañía lo que hizo que el viaje pareciera tan corto?

Morgana rió alegre y dijo con picardía: -La compañía ha sido sumamente agradable, pero fueron el paisaje... y los animales; ¡eso fue lo que hizo pasar el tiempo!

-¡Un éxito! -gritó Zachary regocijado-. ¡Un éxito palpable, Royce!

-Bueno, por cierto que eso me pone en mi lugar, ¿no? -replicó Royce afablemente, para nada amilanado por el comentario. Estaba totalmente preso de su hechizo, reconoció para sí mismo, y no le importaba en absoluto que Morgana viniera del arroyo o que no fuera otra cosa que su dinero lo que la mantuviera a su lado. Morgana tan sólo tenía que suspirar para que él deseara salir a matar dragones para ella, y la visión de un gesto de tristeza en esos rasgos adorables lo podían abatir como un golpe. Y en cuanto a una sonrisa..., se sonrió estúpidamente... por una de sus sonrisas, ¡estaba más que dispuesto a comportarse como un tonto!

Desafortunadamente, el buen ánimo de Royce no podía durar. Estaba penosamente consciente, si no furiosamente consciente, aunque tratara de fingir lo contrario, de que Morgana no debería representar para él nada más que un interludio placentero. La única finalidad de Morgana era saciar su pasión, pasión que parecía capaz de encender sin ningún esfuerzo; pero misteriosamente y, Royce podría haber dicho, injustamente, la presencia de Morgana en su vida se había convertido en vital para su propia felicidad, por lo menos por ahora, se corrigió severamente. Y al tiempo que los caballos tomaban la curva y Lime Tree Cottage aparecía ante su vista, sentía desconfianza y cólera por la facilidad con que Morgana había desbaratado su habitual serenidad y compostura, convirtiéndola en un fárrago de contradicciones, además de un total desconcierto por la simplicidad con que Morgana despertaba en él emociones, como celos y posesión, que jamás había supuesto que era capaz de sentir.

Royce se encontró frenando los caballos al acercarse a Lime Tree Cottage, magnífico ejemplo de lo que era capaz de hacer un tonto hechizado para complacer a una mujer. Esperó expectante la reacción de Morgana al ver por primera vez la casa que le había comprado. Y esa reacción fue todo lo que esperaba: Morgana empalideció, se le dilataron los ojos, le apretó el brazo y escapo de ella una exclamación maravillada.

Indudablemente, la casa componía un cuadro encantador, emplazada sobre una colina baja, y a la distancia que estaban, los muros de piedra que la rodeaban no ocultaban nada de su elegancia. El sol se reflejaba en las múltiples ventanas de arco alto del elegante edificio, y el techo de bálago con sus múltiples ventanas de gablete, le daban un aire pintoresco, a pesar de las grandes dimensiones. Rosas, espuelas de caballero y alelíes crecían en aparente salvaje profusión cerca de las ventanas y puertas, y un parque verde y salpicado de árboles rodeaba el edificio de dos plantas, con varios senderos bordeados de flores que se perdían sin aparente destino. Más allá de la casa se divisaban varias construcciones auxiliares, pero era la cabaña, en realidad, más bien una mansión, lo que despertaba admiración. A pesar de la impresionante grandiosidad, tenía algo muy acogedor y cálido, y Morgana estaba cautivada, cuando el coche atravesó los portones de hierro afiligranado y se detuvo frente al edificio.

Estaba muda, sólo podía mirar entre azorada y aterrorizada a la magnífica 'cabaña' que supuestamente Royce había comprado para ella. Cuando le mencionó el lugar por primera vez, literalmente se había imaginado una pequeña cabaña de granja, donde eventualmente ella y sus hermanos podrían vivir felices, pero esto... Su mente se llenó de confusión al darse cuenta de que Royce, para compartir su cama, ¡le había comprado una maldita mansión!

No importaba que lo hubiera hecho por su expreso deseo, se había retorcido de vergüenza más de una noche desde que puso de manifiesto sus desvergonzadas demandas, pero también había tratado de consolarse sabiendo que lo hacía por su propio futuro, así como por el de sus hermanos, y que Manchester era muy rico y bien podía permitirse ser generoso con su amante. Pero aun así, en ningún momento había esperado que la "cabaña" se asemejara a la estructura elegante y grácil que se levantaba ante sus ojos, y tampoco había soñado jamás llegar a ser dueña de una casa tan espléndida.

Para Morgana, criada en uno de los barrios bajos más superpoblados de Londres, la idea de que Lime Tree Cottage era su hogar o que realmente le pertenecía, era absolutamente incomprensible. Acostumbrada como estaba al mobiliario atestado y destartalado de sus dos reducidas habitaciones en St. Giles, la casa de Hanover Square ya le había resultado casi intimidadoramente grande y su decorado extravagante, de modo que al ver el edificio que tenía ante sí, sintió un vacío en el pecho al suponer que la casa de Hanover Square ¡cabía cómodamente dos veces en esta! ¡Royce no podía haber comprado esa propiedad para ella!

Controlando su volátil imaginación, finalmente Morgana decidió que se había apresurado a sacar conclusiones -esta no era su cabaña- esta pertenecía a algún conocido rico de Royce. Contenta de haber descubierto la verdad, le sonrió insegura y preguntó: -¿Nos vamos a detener aquí mucho tiempo?

Si la pregunta lo desconcertó, Royce no dio ninguna otra señal que levantar una ceja, interrogante. Con los ojos de tigre brillando como oro derretido entre las pestañas espesas y oscuras, Royce murmuró: -Supongo que todo depende de ti. Si no te gusta, veremos si hay algo en la vecindad que te agrade.

Morgana tragó saliva. Miró la casa majestuosa y después a Royce. Tras aclararse la garganta, nerviosa, preguntó con una vocecita débil: -¿Esto es Lime Tree Cottage?

Sonriendo sardónico, Royce asintió con la cabeza. -Sí. ¿Te gusta?

-¡Bueno, te puedo decir que a mí sí me gusta, y mucho! -exclamó Zachary saltando ágilmente del cabriolé-. Es un lugar espléndido, Royce. -Con apariencia casi infantil, agregó sonriente.- Quizá me quede contigo y Morgana en lugar de ir a lo de Juhan este verano.

-Creo que deberías dirigir ese comentario a Morgana, puesto que es su casa. -Desentendido de la figurita congelada a su lado, Royce arrojó las riendas al joven Matt, que acababa de acercarse, y apeándose del vehículo, le dijo a Zachary con descaro: - A lo mejor no le interesa gozar de tu compañía, ¿sabes? -Volviéndose hacia Matt, lo saludó afable.- Buen día, jovencito. Veo que todos han llegado sanos y salvos. ¿Te gusta el nuevo lugar?

Con el cabello rojo brillando al sol, la cara pecosa radiante de contento, Matt replicó entusiasmado: -lEs un lugar fantástico, patrón! ¡Hasta me dieron mi propio cuarto encima de los establos no voy a tener que soportar las fanfarronadas de Tom sobre lo buen mozo que es, cuando él llegue! -Sosteniendo las riendas con reverencia, agregó:- Y el cochero dice que si presto atención y trabajo mucho y si usted está de acuerdo, me entrenará como mozo de cuadra.

Royce rió y dijo: -Bueno, tal vez hable con él más tarde, para oficializar el asunto.

El joven Matt le sonrió radiante, notándose claramente que acababa de convertirse en su esclavo. Justo entonces se abrieron de par en par las puertas dobles de la casa, y Chambers, majestuoso y correcto como siempre, apareció en el vano. Durante algunos momentos hubo un revoloteo de movimiento y ruidos mientras se intercambiaban saludos y ayudaban a Morgana a descender del coche, escoltándola hasta la casa.

En el escaso tiempo que Chambers y los demás criados habían estado en Lime Tree Cottage, se habían ocupado de preparar la llegada del patrón; el indicio más evidente eran los grandes ramos de flores frescas distribuidas por todas partes. Una vez que Royce, Morgana y Zachary estuvieron instalados confortablemente en la sala espaciosa y exquisitamente amoblada y que se les hubiera servido una colación apropiada, Chambers le dijo a Royce en tono bajo: -Está todo desempacado y los aposentos están listos para su inspección. Nos hemos ocupado de aprovisionar la alacena y, si no tiene objeciones, la cocinera tendrá la cena lista para las siete. Sin embargo, señor, cuando tenga un momento quisiera discutir con usted con respecto al personal que he considerado necesario agregar.

Repantigado sobre un cómodo sillón de cuero verde, Royce tomó un sorbo de vino y respondió: -Dígale a la cocinera que no hay ninguna razón para cambiar sus planes, y en cuanto a lo demás, podemos discutirlo ahora mismo.

Chambers se inclinó levemente y admitió vacilante: -Me he tomado la libertad de contratar algunas campesinas para que ayuden dentro de la casa misma, después de hacer algunas averiguaciones por los alrededores; también contraté algunos jardineros para que cuiden el parque. -Royce asintió, y al ver que su comportamiento no despertaba reprimendas, Chambers prosiguió:- El Cochero también consideró necesario contratar varios jóvenes para trabajar en los establos. -Concluyó inquieto:- Me temo señor, que entre ambos hemos duplicado el personal.

-No importa -dijo Royce mansamente-. Sabía que el traslado al campo implicaría más personal; me complace que me haya sacado esa carga de los hombros. -Con una sonrisa atractiva, agregó:- Confío en su buen juicio, ¡así que no tema recibir quejas de mí!

Evidentemente complacido, Chambers contestó en tono cálido: -Gracias, señor. Hice lo que pude y una vez que los demás lleguen de Londres, estaremos en condiciones de atender a todas sus comodidades. ¿Alguna otra cosa, señor?

Royce negó con la cabeza. -Por el momento, no. -Miró a los demás y agregó:- Salvo, por supuesto, que Morgana o Zachary requieran de sus servicios.

Zachary negó con la cabeza, pero Morgana, extrañamente silenciosa desde la llegada, dijo con una vocecita débil: -Quisiera que me condujeran a mis habitaciones. Estoy un poco cansada.

Royce le dirigió una mirada pensativa, y se encogió de hombros. -Lo que tú quieras, querida -dijo secamente-. Chambers te mostrará el camino.., y si no te gusta la habitación seleccionada para ti, por supuesto puedes cambiarla.

Morgana todavía estaba en tal estado de shock ante la magnificencia y el tamaño de la "cabaña" que no le importaba cuál de los diez dormitorios le había asignado Chambers. Vagamente se daba cuenta de que era una suite grande y agradable -dormitorio, salita y vestidor, muy similar a las que había ocupado en Londres, -aunque estas eran más amplias- y de algún modo la decoración era más simpática, menos formal y el mobiliario daba una deliciosa sensación de liviandad. Sus aposentos estaban decorados en tonos pastel, lavanda, rosa y crema, pero prestó poca atención a lo que la rodeaba mientras vagaba por el dormitorio, sin mirar siquiera por las altas ventanas que se abrían a ambos lados de la habitación, a la encantadora vista de los terrenos y parques que circundaban la casa.

Sin darse cuenta de sus propios actos, finalmente dejó de pasearse inquieta por la estancia, delante de un par de puertas francesas que se abrían a un balconcito, y abriéndolas de par en par, salió. Aunque era entrada la tarde, el día seguía siendo soleado y bastante cálido, y advirtiendo una chaise longue Luis XV invitadoramente ubicada cerca del barandal de madera del balcón, se recostó en ella.

Con la mirada perdida en el cielo azul, se preguntaba estúpidamente cómo se había metido en semejante situación. Era capaz de reconocer que sus pensamientos no estaban muy claros cuando puso precio a sus favores, pero aparte de eso, sin duda nunca había esperado que Royce siquiera considerara, y mucho menos comprara para ella, un lugar como Lime Tree Cottage. Podría haber logrado aplacar los remordimientos de su conciencia y racionalizar cualquier arrepentimiento que sintiera sobre lo que estaba haciendo, si la casa hubiera sido lo que ella esperaba -una agradable propiedad más bien pequeña, quizás una hectárea o dos, con una cabaña de tres o cuatro habitaciones- ¡pero esto! Tragó saliva. Esto era obsceno, era una locura total que un hombre como Royce Manchester tirara una fortuna en una mansión como esta, simplemente para ganarse el acceso a la cama de una mujer... ¡aunque fuera su cama!

Suspiró descontenta, sintiéndose confusa y enfadada a la vez. Últimamente su vida parecía haberse disparado por una tangente descabellada y nada parecía salir de acuerdo a lo planeado: ¡ni siquiera podía embarcarse en el único curso razonable para una mujer de su posición, sin meterse en algo mucho más asombroso y complejo de lo que jamás hubiera soñado! Morgana hizo un gesto de desagrado. ¡Sí tan sólo no hubiera arruinado el simple acto de robar un bolsillo! Desde ese momento, se había visto envuelta en un remolino traicionero que no mostraba señales de liberarla de sus vueltas desatadas y erráticas, y maldecía la suerte que la había arrojado a la vida de Royce Manchester.

Para ser justa, sabía que nunca olvidaría ni lamentaría algunas de las cosas que le ocurrieron desde que vio por primera vez la cara oscura y delgada de Royce. Sería hipócrita fingir que no había disfrutado totalmente su estadía en la casa de Hanover Square, que no había gozado con la novedad de tener su propia cama y una miríada de otras cosas simples que le habían estado vedadas hasta que conoció a Royce Manchester. Y aunque pretendiera lo contrario, no era completamente indiferente a la elegancia que la rodeaba ni a las ropas y objetos hermosos que Royce le había comprado. Y lo más importante de todo, jamás lamentaría el descubrimiento del éxtasis total de ser poseída por el hombre que amaba...

Y si lo amaba, meditó penosamente, ¿era correcto poner un precio al goce que le proporcionaba cuando le hacía el amor? Podía tranquilizar su conciencia con respecto a lo que había hecho hasta ahora, aunque con dificultad, pero si aceptaba esta casa, con ello ensuciaría y afearía cada momento que pasara en sus brazos. Sintiéndose muy miserable, finalmente reconoció algo que había estado tratando de ignorar: ya había ensuciado el amor que sentía por él, por el hecho de permitir que le comprara las cosas que le había regalado durante esas últimas semanas.

Se le llenaron los ojos de lágrimas, pero enojada, las reprimió. ¡No iba a llorar! ¡Podía ser una arpía ambiciosa, pero no era una bebita llorona! ¡Se había metido ella sola en esa situación y de algún modo iba a conseguir salir de ella!

Al levantarse de un salto de la chaise longue, un gesto obstinado se plasmó en sus labios. ¡Renunciaría a todo lo que Royce le había dado! Le pediría, no, le exigiría que la pusiera a trabajar nuevamente con el resto de la servidumbre, ¡insistiría en que se la tratara igual que a todos los demás que trabajaban para él! Y en cuanto a las potentes emociones que surgían entre ella y Royce... Tragó con dificultad. De alguna manera, y no se engañaba pensando que sería fácil, tendría que sobreponerse a ese amor no correspondido que sentía por él, tendría que obligarse a olvidar el embeleso de su abrazo. Después de todo, se recordó con amargura, no soy más que una ladronzuela que recogió del arroyo, ¡y no tengo ningún futuro en su vida!

Por ahora, Royce Manchester la quería en su cama, pero ¿por cuánto tiempo? Y amándolo como lo amaba, ¿estaba dispuesta simplemente a permitirle que la usara y después, cuando se aburriera de ella, que la dejara a un lado? Morgana conocía la respuesta a esa pregunta; sólo hubiera querido pensar mejor lo que estaba haciendo cuando, impulsiva, se precipitó a tontas y a locas, a esa situación. Por el amor que sentía por él y por respeto a sí misma, que ya estaba bastante magullado, llegó a la infeliz conclusión de que era mucho mejor ser su criada, lustrando los pisos de la cocina, que humillarse noche tras noche compartiendo su cama.

Desgraciadamente, en todo este tren de pensamientos, Morgana olvidó tener en cuenta varios aspectos de su situación actual. Con el tuerto acechando detrás de cada esquina, aparentemente presto a arrebatarla para sus propios fines nefastos, no estaba precisamente en posición para irse sin más ni más si la relación con Royce se deterioraba rápidamente. Ni siquiera había reflexionado sobre cuál sería la reacción de Royce frente a su decisión...

Una hora más tarde, lo enfrentó en el dormitorio de tonos pastel. Royce apenas había entrado a la estancia cuando, sin dar-se oportunidad de arrepentirse, Morgana le dijo espasmódica-mente: -¡Tengo que hablar contigo! ¡Este estado de cosas no puede continuar!

-¿Y a qué estado de cosas en particular te refieres? -replicó él con una sonrisa indulgente en los labios-. ¿Las largas noches en tu lecho casto y solitario, quizá? 

-Con un brillo en los ojos dorados, su mirada recorrió vorazmente la figura esbelta, apreciando la costosa simplicidad del vestido de muselina verde manzana.- Te aseguro que con la compra de esta casa, ¡esas noches han llegado a su fin!

Royce extendió una mano para tomarla, pero Morgana la eludió, alejándose nerviosa de él, y exclamó con desesperación: -¡No puedo aceptar esta casa! ¡No la quiero! ¡Es obscena!

Royce se envaró como si lo hubieran estaqueado, y arriesgando un vistazo a los rasgos helados, Morgana musitó: -Creo que sería mejor para todos si simplemente me permitieras volver a la cocina y nos olvidáramos todo lo que sucedió entre nosotros, ¡excepto la relación de patrón y criada!

Los ojos de tigre se entrecerraron peligrosamente, y con voz amenazadoramente dulce, Royce preguntó: -¿Tratando de estafarme, mi querida? ¡Maldito si te dará resultado, he pagado por ti y eres mía!

